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Crecer en familia
En Cochabamba y Tiquipaya acompañamos a niñas, niños y 
adolescentes que han perdido el cuidado parental o se encuentran en 
riesgo de perderlo, en un contexto marcado por la crisis económica, 
el aumento del coste de vida y la persistencia de la violencia 
intrafamiliar, una de las principales causas de desprotección infantil 
en Bolivia.

Durante 2025, garantizamos cuidados alternativos de calidad a 
través de distintas modalidades: Familias SOS (hogares de carácter 
familiar dentro de la Aldea Infantil SOS de Tiquipaya), Familias en 
Comunidad (acogimiento profesionalizado integrado en barrios y 
entornos comunitarios) y Familias Sustitutas (familias de acogida 
extensas o ajenas que reciben acompañamiento técnico). En todas 
ellas, trabajamos para asegurar su acceso a educación, atención 
sanitaria, apoyo emocional y protección frente a la violencia.

Todos los niños, niñas y adolescentes atendidos fueron matriculados 
en el sistema educativo y afiliados al Sistema Universal de Salud 
estatal. Trabajamos a partir de planes individualizados, que permiten 
adaptar el acompañamiento a la situación, edad y necesidades 
de cada uno de ellos. Además, facilitamos apoyos pedagógicos, 
seguimiento médico y atención especializada cuando fue necesario.

Uno de los procesos más significativos del año fue la reunificación 
de siete hermanos y hermanas con su madre biológica. De forma 
excepcional, la madre se incorporó temporalmente a la vida cotidiana 
en la Aldea Infantil SOS de Tiquipaya, con apoyo técnico, para 
reconstruir el vínculo con sus hijos e hijas y asumir progresivamente 
los cuidados. Este proceso permitió trabajar sus habilidades 
parentales y preparar condiciones más estables para la vida familiar.

Hacia la autonomía
Acompañamos a adolescentes y jóvenes en su transición hacia 
la vida independiente mediante planes personalizados, apoyo 
educativo, orientación laboral y seguimiento. En 2025, 52 jóvenes 
mayores de 18 años y cuatro menores recibieron acompañamiento 
en sus proyectos de vida, incluyendo apoyo en salud, educación, 
empleabilidad y desarrollo de habilidades personales.

También generamos oportunidades de formación, mentoría y 
prácticas laborales, entre ellas el proyecto YouthCan!, a través de 
alianzas con entidades como DHL, la Cámara de Industria, Comercio 
y Servicios de Cochabamba y otras organizaciones locales. A lo largo 

del año, nueve jóvenes culminaron su proceso con indicadores de 
autosuficiencia, manteniendo el vínculo con sus familias de acogida 
y con el equipo técnico de referencia.

Familias y comunidades que protegen
Desde nuestros Programas de Fortalecimiento Familiar trabajamos 
con familias en situación de vulnerabilidad para prevenir la 
separación innecesaria de niños, niñas y adolescentes. Centramos 
la intervención en el acompañamiento psicosocial, la atención a 
la salud mental de cuidadores y cuidadoras, la crianza positiva, la 
corresponsabilidad familiar y la prevención de la violencia.

También impulsamos redes comunitarias de protección infantil en 
comunidades de Cochabamba y Tiquipaya. Desarrollamos procesos 
de sensibilización sobre derechos de la infancia, salvaguarda y 
prevención de la violencia con niñas, niños, adolescentes, jóvenes, 
educadores y líderes comunitarios. Además, promovimos la 
participación infantil y juvenil mediante comités, planes de acción y 
microproyectos diseñados por los propios protagonistas.

En el ámbito institucional, trabajamos con administraciones públicas, 
organizaciones sociales y otros actores del sistema de protección 
para mejorar la respuesta local ante situaciones de desprotección 
infantil. Presentamos propuestas para poner en marcha modalidades 
alternativas de cuidado, especialmente familias de acogida, y para 
acompañar a jóvenes que salen del sistema de protección en su 
transición a la vida independiente. 

También trabajamos con el municipio de Tiquipaya en la elaboración 
y difusión del reglamento de la Ley Municipal 1457, Por el derecho 
a vivir en familia de las niñas, niños y adolescentes a través del 
fortalecimiento familiar. Esta norma contribuye a mejorar los 
servicios municipales de prevención y apoyo a las familias, y supone 
un paso relevante para que más niños y niñas puedan crecer en 
entornos familiares seguros y protectores.
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Bolivia
Atendimos a 1.165 niños, niñas 

y jóvenes y a 761 familias

Financiación: 877.903 €

Programas de 
Cuidado Alternativo

55 niños, niñas y adolescentes 
y 9 familias

Programas de Jóvenes
(Incluye Alojamiento 

Independiente Tutelado) 
56 jóvenes y 56 familias

Programas de Fortalecimiento 
Familiar y Comunitario

954 niños, niñas y adolescentes 
y 606 familias

Programas de Educación Infantil 
100 niños y niñas y 90 familias

Argentina

Paraguay

La Paz

Chile

Perú

Brasil

Tiquipaya

En 2025 acompañamos un 
proceso de reintegración familiar 

con una madre biológica y sus 
siete hijos e hijas, acogidos desde 
hacía dos años en la Aldea Infantil 
SOS de Tiquipaya. La intervención 
incluyó valoración técnica, visitas 

progresivas, apoyo psicosocial 
y desarrollo de habilidades 

parentales.

El proceso permitió restablecer la 
convivencia familiar dentro de la 
Aldea, redujo las situaciones de 
crisis y mejoró la relación entre 
la madre y sus hijos, así como 
el bienestar emocional de los 

niños y niñas. Al cierre del año, 
la familia continuaba recibiendo 
acompañamiento para avanzar 

hacia una convivencia autónoma y 
sostenible.

Esta experiencia muestra la 
importancia de acompañar a las 

familias de origen cuando existen 
condiciones para reconstruir 

vínculos y garantizar el derecho 
de niños, niñas y adolescentes a 

crecer en familia.

Equipo técnico del Programa 
de Cuidado Alternativo, Aldeas 

Infantiles SOS Bolivia.
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El Salvador
Atendimos a 3.037 niños, niñas 

y jóvenes y a 2.225 familias

Financiación: 2.311.186 €

Programas de 
Cuidado Alternativo

11 niños, niñas y adolescentes 
y 5 familias

Programas de Jóvenes
 (Incluye Alojamiento 

Independiente Tutelado) 
29 jóvenes y 6 familias

Programas de Fortalecimiento 
Familiar y Comunitario

1.922 niños, niñas y jóvenes 
atendidos y 1.802 familias

Programas de Educación 
(Infantil, Empleo y 

Profesionales del Cuidado) 
1.075 niños, niñas, y jóvenes

y 412 familias

Guatemala

Honduras

San Salvador

San Miguel

Sonsonate

San Vicente

Prevención de la separación familiar
En El Salvador trabajamos en San Miguel, San Vicente y Sonsonate. 
En un momento de cambios en el sistema de protección, hicimos 
hincapié en las respuestas preventivas y en el acompañamiento a 
familias y comunidades.

El trabajo con familias se centró en reducir los factores que pueden 
deteriorar la convivencia y aumentar el riesgo de separación: 
violencia en el hogar, falta de ingresos, dificultades de salud mental, 
ausencia de redes de apoyo y conflictos familiares. A través 
del acompañamiento psicosocial, la disciplina sin violencia, los 
proyectos de vida y la generación de ingresos, buscamos mejorar 
las condiciones de cuidado dentro del propio entorno familiar. Cabe 
destacar que se constataron mejoras en convivencia y habilidades 
de cuidado y que varias familias desarrollaron iniciativas de 
emprendimiento con capital semilla y acompañamiento técnico, y 
huertos caseros.

En San Miguel presentamos junto a la Alcaldía de Chapeltique el 
Plan de Comunidades Modelo, una iniciativa orientada a coordinar 
mejor el trabajo entre servicios públicos, organizaciones locales 
y comunidades. El objetivo es que las familias puedan recibir una 
respuesta más ordenada ante necesidades relacionadas con 
cuidado, protección, ingresos y participación comunitaria.

Cuando la separación del entorno familiar fue inevitable, 
proporcionamos cuidado alternativo de calidad en San Vicente y 
Sonsonate, en los hogares de las Aldeas Infantiles SOS, un modelo 
residencial de carácter familiar. Nuestro trabajo se centró en el 
seguimiento individual de cada caso, la revinculación con la familia 
de origen, la estabilidad emocional durante las transiciones y la 
coordinación con los organismos de protección para avanzar hacia 
la reintegración familiar siempre que fuera posible.

Atención a la primera infancia
La atención a la primera infancia fue uno de los ejes más relevantes 
de nuestro trabajo en 2025. En San Miguel, el Centro Social avanzó 
en su transformación hacia un Centro de Atención a la Primera 
Infancia (CAPI), con apoyo técnico y operativo del Instituto Crecer 
Juntos y en coordinación con el Consejo Nacional de la Primera 
Infancia, Niñez y Adolescencia y el Ministerio de Educación. El centro 
ofrece cuidado, educación y acompañamiento para el desarrollo de 
niñas y niños desde los 3 meses hasta los 3 años y 11 meses.

En San Vicente, renovamos la alianza con la Alcaldía Municipal 
de San Vicente Sur para fortalecer el Centro de Bienestar Infantil, 
que proporciona cuidado, protección y atención integral a niñas y 
niños en sus primeros años de vida. Este trabajo permitió ampliar la 
respuesta local a familias que necesitan apoyo en el cuidado diario 
de sus hijos e hijas.

Además de la atención cotidiana, los espacios de primera infancia 
incorporaron contenidos sobre derechos, identidad, convivencia, 
integridad personal, autoestima y educación ambiental mediante 
actividades adaptadas a la edad de los niños y niñas. En San Miguel, por 
ejemplo, se desarrollaron iniciativas sobre el derecho a la participación, 
el cuidado del agua y la convivencia familiar, con acompañamiento de 
los equipos educativos y la implicación de las familias.

Empleabilidad juvenil
Acompañamos a adolescentes y jóvenes que han crecido en 
cuidado alternativo, participan en programas comunitarios o forman 
parte de proyectos de becas y empleabilidad. Nuestra intervención 
incluyó orientación vocacional, formación para el empleo, habilidades 
digitales, educación financiera, emprendimiento y construcción de 
proyectos de vida.

En 2025, los tres territorios registraron avances en educación, 
preparación para la vida autónoma y acceso al empleo. Jóvenes 
participantes finalizaron estudios universitarios, completaron cursos 
vocacionales y formación digital, se incorporaron al mercado laboral 
o realizaron prácticas remuneradas con entidades aliadas. En el caso 
de quienes habían crecido en cuidado alternativo, el acompañamiento 
incluyó también apoyo en la transición hacia la vida independiente.

YouthCan! concentró buena parte del trabajo de empleabilidad 
juvenil. El encuentro nacional “Escribiendo mi historia” reunió a 75 
participantes en torno al pensamiento crítico, la creatividad y la 
construcción de proyectos personales. También se desarrollaron 
formaciones prácticas en gestión de proyectos, liderazgo, 
comunicación, toma de decisiones, gestión del tiempo y preparación 
para el entorno laboral.

El acompañamiento juvenil se completó con espacios de 
participación y autonomía, como el campamento nacional de 
juventudes y el foro sobre autonomía y acompañamiento juvenil. En 
estos espacios se trabajaron la convivencia, la toma de decisiones y 
la importancia de contar con redes de apoyo durante la transición a 
la vida adulta.

Me convertí en madre siendo 
adolescente. Fue una etapa con 

muchos desafíos, especialmente 
porque no contaba con una red 

de apoyo suficiente para mí 
y para mi hija.

En Aldeas encontré un espacio 
donde formarme y pensar en 
mi futuro. Participé en talleres 

sobre salud mental y emocional, 
prevención de la violencia y 

construcción de mi proyecto 
de vida.

Uno de los aprendizajes más 
importantes fue identificar distintas 

formas de violencia y entender la 
importancia de cuidar mi bienestar 

emocional. También pude 
diplomarme como Promotora de 

Salud y Primeros Auxilios, un paso 
que me acerca a mi sueño 

de estudiar Medicina.

Monserrat, Servicio de 
Empoderamiento Familiar y 
Comunitario de Sonsonate.
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Guatemala
Atendimos a 2.390 niños, niñas 

y jóvenes y a 524 familias

Financiación: 1.944.960 €

Programas de 
Cuidado Alternativo

52 niños, niñas y adolescentes 

Programas de Jóvenes
 (Incluye Alojamiento 

Independiente Tutelado) 
26 jóvenes

Programas de Fortalecimiento 
Familiar y Comunitario

2.216 niños, niñas y jóvenes 
y 524 familias

Programas de Formación para 
el Empleo y Emprendedores 

96 jóvenes

Belize

El Salvador

México

Honduras

Ciudad de 
Guatemala

San Jerónimo

Jocotán

Sololá

San Juan 
Sacatepéquez

Acogimiento de carácter familiar
En Guatemala contamos con programas en San Jerónimo, 
Jocotán y San Juan Sacatepéquez. En los dos primeros municipios 
acompañamos a niños, niñas, adolescentes y jóvenes que han 
perdido el cuidado parental o se encuentran en situación de 
desprotección y trabajamos también con las familias. En San 
Juan Sacatepéquez, la intervención se centra en la prevención 
comunitaria y el apoyo a familias en situación de vulnerabilidad.

En 2025, en las Aldeas Infantiles SOS de San Jerónimo y Jocotán, 
ofrecimos acogimiento residencial de carácter familiar a niños, 
niñas y adolescentes derivados por el sistema de protección. La 
atención incluyó seguimiento educativo, sanitario, psicológico y 
social mediante planes individualizados, que orientaron tanto el 
acompañamiento cotidiano como las decisiones sobre reunificación 
familiar, cambios de medida o preparación para la vida independiente.

La protección infantil fue clave. Niños, niñas y adolescentes 
participaron en espacios formativos para identificar situaciones de 
riesgo, conocer canales de denuncia e identificar a las personas 
adultas de referencia a las que pueden acudir. También continuamos 
coordinándonos con juzgados, servicios de salud, centros 
educativos y otros actores locales para mejorar la respuesta ante 
situaciones de desprotección.

Durante el año acompañamos procesos de reintegro familiar y 
seguimiento posterior, siempre en coordinación con los juzgados 
de niñez y adolescencia. 

Formación técnica e inserción laboral
Apoyamos a adolescentes y jóvenes que se preparaban para salir 
del cuidado alternativo con orientación educativa, seguimiento de 
sus proyectos personales y ayudas específicas para su proceso 
de independencia, como viviendas supervisadas, casas de 
transición y becas. De forma complementaria, también acercamos 
oportunidades de formación a jóvenes de la comunidad.

Mantuvimos alianzas con empresas y entidades formativas para 
facilitar experiencias reales de aprendizaje y aproximación al empleo. 
A través de YouthCan! y otras iniciativas de empleabilidad, los 
jóvenes trabajaron habilidades blandas, elaboración de currículum, 
preparación de entrevistas, responsabilidad laboral y adaptación 
a entornos profesionales. Algunas pasantías iniciadas en 2024 
continuaron durante 2025 y otras se abrieron en colaboración con 
compañías como Siegwerk y DHL.

La formación incluyó cursos de cocina, repostería, floristería, 
peluquería e informática, junto con contenidos de comunicación 
asertiva, trabajo en equipo, pensamiento crítico, resolución de 
conflictos, educación integral en sexualidad y derechos. Estas 
acciones permitieron vincular la preparación laboral con el desarrollo 
de habilidades personales y la construcción de proyectos de vida 
sólidos.

Intervención en comunidades indígenas
En las tres localidades acompañamos a familias en situación 
de vulnerabilidad para prevenir la separación de niños, niñas 
y adolescentes de sus familias. Lo hicimos a través de visitas 
familiares, planes de desarrollo, escuelas para padres y madres, 
formación en crianza positiva, derechos de infancia, prevención de 
la violencia, gestión de servicios básicos y educación financiera.

En San Jerónimo, 50 familias en situación de riesgo finalizaron su 
proceso con criterios de autosuficiencia y todas ellas contaban 
con cuentas de ahorro para afrontar gastos imprevistos de salud, 
alimentación u otras necesidades básicas.

En las comunidades de Cruz Blanca y Cañadas trabajamos con 
familias, líderes comunitarios, centros educativos y de salud para 
facilitar el acceso a vacunación, atención pediátrica, seguimiento 
nutricional, apoyo psicológico, alfabetización y continuidad 
educativa. También orientamos a las familias en la gestión de 
documentos de identidad y otros trámites necesarios para acceder 
a servicios de educación y salud. 

Además, a partir de la evaluación de los hogares, las acompañamos 
en la identificación de riesgos para niños y niñas, como pozos o 
espacios sin supervisión, y en la mejora de las condiciones de 
higiene, orden y seguridad de la vivienda.

La seguridad alimentaria fue una línea importante del trabajo 
comunitario. Entregamos alimentos y ofrecimos orientación para 
mejorar su preparación en el hogar, además de asistencia técnica para 
que las familias pudieran producir parte de sus propios alimentos. 

También promovimos la participación de mujeres, adolescentes 
y líderes locales en espacios de protección y prevención. Se 
impulsaron grupos de trabajo para identificar y abordar situaciones 
de riesgo, procesos formativos sobre derechos y autoprotección, y 
acciones de liderazgo de mujeres orientadas al seguimiento de la 
situación de la infancia en sus comunidades.

Durante dos años participé en 
talleres virtuales sobre desarrollo 

de habilidades y empleabilidad 
impartidos por Siegwerk. En 

septiembre de 2025 me presenté a 
una convocatoria para una pasantía 

remunerada en esta empresa. 
Para poder aplicar, completé dos 

fases de formación, elaboré mi 
currículum y pasé una entrevista 

formal de trabajo.

Fui seleccionado para una pasantía 
de tres meses en el área de Control 

de Calidad y Seguridad. Durante 
ese tiempo aprendí sobre trabajo 

en equipo, responsabilidad y 
disciplina dentro de un entorno 

profesional. También pude conocer 
cómo funciona una empresa 

organizada, donde la puntualidad, 
el orden y el compromiso son 

importantes para lograr buenos 
resultados.

Esta experiencia me ayudó 
a fortalecer valores como el 

respeto, la perseverancia y la 
responsabilidad, y me motivó 
a seguir esforzándome para 

alcanzar mis metas académicas y 
profesionales.

Juan Martínez Gutiérrez, 
Programa de Jóvenes de Jocotán.
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Honduras
Atendimos a 4.415 niños, niñas 

y jóvenes y a 1.494 familias

Financiación: 2.215.847 €

Programas de 
Cuidado Alternativo

159 niños, niñas y adolescentes 
y 83 familias

Programas de Jóvenes
 (Incluye Alojamiento 

Independiente Tutelado) 
8 jóvenes y 8 familias

Proyecto Creciendo Juntos 
31 niños, niñas y jóvenes

Programas de Fortalecimiento 
Familiar y Comunitario

3.873 niños, niñas y jóvenes  
y 1.289 familias

Programas de Formación para 
el Empleo y Emprendedores 

344 jóvenes y adultos y 114 familias

Nicaragua
El Salvador

Guatemala
Tela

Tegucigalpa

Choluteca

Cuidado alternativo en contextos de 
desprotección
En Tegucigalpa y Choluteca atendemos a niños, niñas, adolescentes 
y jóvenes expuestos a situaciones de violencia, pobreza, 
desprotección y ruptura de vínculos familiares. En las zonas más 
expuestas al Corredor Seco Centroamericano, la vulnerabilidad de 
las familias se ve agravada por los efectos del cambio climático 
sobre los medios de vida, la seguridad alimentaria y la estabilidad 
económica de muchos hogares.

En las Aldeas Infantiles SOS de Choluteca y Tegucigalpa acogimos 
a niños, niñas, adolescentes derivados por la Secretaría de Niñez, 
Adolescencia y Familia (SENAF). Les proporcionamos atención 
educativa, sanitaria y psicológica, trabajo de historia de vida, protección 
infantil, seguimiento familiar y planes individualizados para responder 
a las necesidades de cada participante. Además, trabajamos el uso 
seguro y positivo de las tecnologías de la información, mostrando los 
riesgos y oportunidades del entorno digital.

También dimos continuidad a los procesos de revinculación, reintegro 
familiar y preparación para la vida independiente. Dos procesos de 
adopción finalizaron con éxito y mantuvimos el seguimiento a niños y 
niñas que habían regresado con sus familias en años anteriores, una 
fase clave para sostener los avances y evitar nuevas situaciones de 
desprotección.

En los Hogares de Protección Temporal de Choluteca ofrecimos 
una respuesta inmediata a situaciones urgentes de desprotección, 
garantizando un entorno seguro mientras se definía la medida más 
adecuada para cada niño, niña o adolescente.

YouthCan!
Trabajamos con adolescentes y jóvenes que han crecido en 
cuidado alternativo, así como con otros jóvenes en situación de 
vulnerabilidad, para que puedan avanzar hacia la vida adulta con los 
recursos personales, formativos y laborales necesarios. En paralelo, 
promovimos su participación activa en espacios comunitarios, 
actividades inclusivas y procesos de toma de decisiones, favoreciendo 
que pudieran expresar sus opiniones y asumir responsabilidades.

En 2025, quienes se preparaban para salir del cuidado alternativo 
trabajaron sus objetivos a corto, medio y largo plazo, elaboraron 
planes de salida, participaron en talleres ocupacionales y realizaron 
pasantías en establecimientos locales.

A través de YouthCan!, nuestro programa de empleabilidad juvenil, 
104 jóvenes participaron en procesos formativos en Tegucigalpa y 
124 adolescentes y jóvenes culminaron el programa en Choluteca. 
Las sesiones abordaron habilidades para la vida, educación financiera, 
herramientas digitales, logística, robótica, emprendimiento, 
elaboración de currículum y preparación para entrevistas y procesos 
de selección.

La colaboración con centros educativos, cámaras de comercio, 
universidades, empresas y establecimientos locales permitió 
acercar la formación al entorno laboral. Algunos jóvenes iniciaron 
emprendimientos con capital semilla, accedieron a becas 
internacionales o continuaron estudios superiores.

Maternidad en la adolescencia
La prevención de la separación familiar fue un eje central de la 
intervención. Trabajamos con familias en situación de vulnerabilidad, 
centros educativos, centros de salud y comunidades para promover 
una crianza positiva, prevenir la violencia y mejorar el acceso a 
servicios básicos. 

Las escuelas para padres, las visitas de seguimiento, las ferias 
de salud, los talleres con docentes y estudiantes y las campañas 
de sensibilización permitieron abordar derechos de la infancia, 
paternidades activas, habilidades parentales, buen trato, salud sexual 
y reproductiva, economía familiar y redes de apoyo.

Una parte relevante del trabajo se dirigió a madres adolescentes 
y adolescentes embarazadas, con acompañamiento en crianza, 
autocuidado, continuidad educativa y prevención de nuevas 
situaciones de vulnerabilidad. Dos madres adolescentes iniciaron 
estudios superiores y, en Tegucigalpa, mantuvimos la alianza con 
Ciudad Mujer, lo que nos permitió ampliar esta línea de intervención 
con acciones de salud, orientación legal, atención psicosocial y 
prevención de la violencia de género.

En 2025, nuestras acciones comunitarias llegaron a más de 2.600 
personas. Además, apoyamos la continuidad educativa de niños, 
niñas y adolescentes mediante la entrega de material escolar, el 
acompañamiento a alumnado con dificultades de aprendizaje y la 
reincorporación al sistema educativo de quienes habían quedado 
fuera.

Desde que llegué, junto a mi 
hermana, a Aldeas en Choluteca 

me han ayudado a seguir 
estudiando, a desarrollar nuevas 
habilidades y además colaboro 

en las actividades del hogar. 
Actualmente curso Sexto Grado 

en la Escuela Reformada 
Juan Calvino y estoy logrando 

buenos resultados.

También he aprendido a 
organizarme y a pensar en mi 

futuro. Me gusta la tecnología y 
criar aves de granja, y con la venta 

de algunas pude comprar mi 
bicicleta y abrir una cuenta 

de ahorro.

Participar en espacios de 
salvaguarda infantil y juvenil 

me ha permitido conocer mis 
derechos, expresar mi opinión y 
representar a mis compañeros, 

que en varias ocasiones me
 han elegido para ello.

Logan, Aldea Infantil SOS 
de Choluteca.
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Nicaragua
Atendimos a 9.576 niños, niñas 

y jóvenes y a 2.602 familias 

Financiación: 2.323.388 €

Programas de 
Cuidado Alternativo

61 niños, niñas y adolescentes 
y 17 familias

Programas de Jóvenes
 (Incluye Alojamiento 

Independiente Tutelado) 
24 jóvenes y 24 familias

Programas de Fortalecimiento 
Familiar y Comunitario

3.282 niños, niñas, jóvenes y adultos 
y 2.396 familias

Programas de Educación 
(Infantil, Primaria, Secundaria 

y para el Empleo)
2.029 niños, niñas, jóvenes y adultos

y 165 familias

Proyecto Migración Irregular 
Corredor Seco

4.180 niños, niñas, jóvenes y adultos

Honduras

Costa Rica

Jinotega

Somoto

Estelí

León

Managua
Juigalpa

Educación con enfoque de derechos
En Nicaragua trabajamos en Managua, Juigalpa, León, Jinotega, Estelí 
y Somoto a través de programas de educación, cuidado alternativo, 
acompañamiento a jóvenes y fortalecimiento familiar y comunitario. 
La intervención combina la atención directa a niños, niñas y 
adolescentes con el trabajo con familias, escuelas, comunidades 
y servicios públicos, para prevenir la separación familiar y ofrecer 
entornos más seguros y protectores.

Los colegios SOS de Managua y Estelí ofrecen Educación Primaria 
y Secundaria, y en Managua también Educación Infantil. En 2025, 
además de la actividad educativa habitual, trabajamos con el 
alumnado y sus familias la participación infantil, la prevención de la
violencia, la igualdad de género, la salud emocional y el uso seguro de 
las tecnologías. También impulsamos metodologías activas, como 
STEAM y robótica, que conectan los aprendizajes escolares con 
experiencias prácticas y favorecen la participación del alumnado. 
Y se trabajaron contenidos relacionados con el cuidado del medio 
ambiente, la higiene y el uso responsable del agua.

Además de ofrecer becas para contribuir a sostener la continuidad 
educativa del alumnado, los colegios trabajaron con las familias y las 
comunidades mediante sesiones de orientación familiar y formación 
en crianza positiva, corresponsabilidad en los cuidados y prevención 
de situaciones que pueden afectar al bienestar de niños, niñas y 
adolescentes.

Cuidado familiar y autonomía juvenil
En Managua y Juigalpa proporcionamos cuidado alternativo de 
carácter familiar a niños, niñas y adolescentes que habían perdido 
el cuidado parental o necesitaban una medida de protección. Desde 
las Aldeas Infantiles SOS, los hogares integrados en la comunidad 
y los recursos de alojamiento independiente tutelado para jóvenes, 
ofrecemos acompañamiento educativo, atención emocional, acceso 
a servicios de salud y seguimiento individualizado.

Durante 2025, el trabajo puso especial atención en la recuperación 
emocional, la protección frente a la violencia y la preparación 
progresiva para la autonomía. Los equipos elaboraron planes 
personalizados, fortalecieron las medidas de protección infantil y 
facilitaron apoyo psicopedagógico y espacios de participación, para 
que cada niño, niña o adolescente pudiera avanzar de acuerdo con 
su edad, situación familiar y necesidades.

También acompañamos a jóvenes que han crecido en cuidado 
alternativo y se preparan para vivir de forma independiente. Lo 
hicimos con apoyo educativo, orientación laboral, habilidades 
para la vida, gestión de recursos, uso seguro de la tecnología y 
fortalecimiento de redes de apoyo. El objetivo fue que la salida del 
cuidado alternativo no se produjera de forma abrupta, sino con 
vínculos, herramientas y un proyecto de vida propio.

Prevención desde la comunidad
La prevención de la separación familiar se trabajó desde una red de 
servicios formada por Centros Sociales, Servicios de Orientación 
Familiar y Programas de Fortalecimiento Familiar. A través de visitas, 
sesiones psicosociales, talleres grupales y actividades comunitarias, 
acompañamos a familias en situación de vulnerabilidad para mejorar 
las condiciones de cuidado en el hogar y ampliar los apoyos 
disponibles en su entorno.

En 2025, los procesos con familias y comunidades se centraron en 
la convivencia, la corresponsabilidad en el cuidado, la salud mental, la 
prevención de la violencia y la generación de ingresos. En las sesiones 
con madres, padres y personas cuidadoras trabajamos crianza 
positiva, igualdad de género, nuevas masculinidades, derechos 
de infancia, prevención de la violencia sexual y salvaguarda infantil 
y juvenil, para que las familias pudieran reconocer riesgos, mejorar 
la comunicación y actuar antes de que aparezcan situaciones de 
desprotección.

El trabajo comunitario permitió acercar la protección infantil a 
los espacios cotidianos de niñas, niños y adolescentes. Junto 
a liderazgos comunitarios, centros educativos, servicios de 
salud, gobiernos locales y el Ministerio de la Familia, facilitamos la 
identificación de situaciones de riesgo, la derivación de casos y el 
acceso a servicios básicos.

La participación infantil y adolescente fue un componente clave de 
la intervención. En espacios formativos y actividades comunitarias, 
niñas, niños y adolescentes trabajaron derechos, género, uso seguro 
de redes sociales, cultura de paz y protección frente a la violencia. 
Estas acciones les ayudaron a expresar sus opiniones, identificar 
personas adultas de confianza, reconocer riesgos y ser parte activa 
de sus familias, escuelas y comunidades.

Tengo 32 años y llevo dos 
participando en el programa 
de Aldeas. En este tiempo he 

aprendido más sobre los derechos 
de mis hijas y sobre cómo 

acompañarlas para que sepan 
estar alerta, no quedarse calladas 

y confiar en su mamá y su papá 
cuando necesiten apoyo. Mis hijas 
adolescentes también participan 

en los talleres del programa; allí han 
aprendido a expresarse, compartir 
lo que saben con otras niñas en el 

colegio y la comunidad, y crecer en 
un ambiente más seguro.

También tomé la decisión de 
emprender. Al principio tenía 

miedo, pero ahora mi negocio 
va saliendo adelante. Acceder a 
un crédito me permitió invertir y 

seguir trabajando. 

En casa hablamos más y 
nos repartimos mejor las 

responsabilidades. Me siento 
más segura para expresarme y 

participar. Antes me costaba hablar 
delante de otras personas; ahora 

puedo estar en una reunión y sentir 
que mi opinión tiene importancia.

Emma, Programa de 
Fortalecimiento Familiar 

de Jinotega.
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Perú
Atendimos a 1.326 niños, niñas 

y jóvenes y a 524 familias

Financiación: 583.244 €

Programas de 
Cuidado Alternativo

93 niños, niñas y adolescentes

Programas de Jóvenes
 (Incluye Alojamiento 

Independiente Tutelado) 
36 jóvenes

Programas de Fortalecimiento 
Familiar y Comunitario
536 niños, niñas y jóvenes 

y 61 familias

Programas de Educación 
(Infantil y para el Empleo)

661 niños, niñas y jóvenes 
y 463 familias

Ecuador

Brasil

Bolivia

Chile

Lima

Pachacámac

Chiclayo

Integración familiar tras la desprotección
En Perú trabajamos en Chiclayo, en la región de Lambayeque; en 
Lima Este, donde se ubica la Aldea Infantil SOS Esperanza; y en 
Pachacámac y otros distritos de Lima Sur. En estos territorios, la 
presión económica sobre las familias, el empleo informal, la violencia 
en el hogar, la precariedad habitacional y las dificultades de acceso 
a servicios de salud mental aumentan el riesgo de desprotección 
infantil. A esto se suma la alta carga de casos que afronta el sistema 
público de protección de la infancia.

En 2025, acogimos a niños, niñas y adolescentes que habían perdido 
el cuidado parental en las Aldeas Infantiles SOS y otras modalidades 
de cuidado alternativo de carácter familiar. Proporcionamos apoyo 
educativo, atención sanitaria y psicológica, trabajo de historia de 
vida, apoyo emocional y seguimiento de cada caso junto a la Unidad 
de Protección Especial, las Defensorías Municipales del Niño y del 
Adolescente, juzgados y otros actores locales.

Uno de los resultados más relevantes del año fue la integración de 
16 niños, niñas y adolescentes en entornos familiares, a través de 
reintegros con su familia de origen, acogimientos en familia extensa 
o ajena y procesos de adopción. Quienes continuaron en cuidado 
alternativo recibieron apoyo para fortalecer habilidades personales 
y sociales, mantener vínculos protectores y prepararse, según su 
edad y situación, para una solución familiar estable o para la vida 
independiente.

También desarrollamos acciones de protección infantil con niños, 
niñas, adolescentes, jóvenes, cuidadores y equipos técnicos. 
Trabajamos rutas de denuncia, prevención del abuso, identificación 
de situaciones de riesgo, salud sexual y reproductiva y uso seguro 
de las tecnologías, para que los propios niños, niñas y adolescentes 
conozcan sus derechos y sepan pedir ayuda cuando la necesiten.

Acompañamiento, formación y empleabilidad
Acompañamos a jóvenes que habían crecido en cuidado alternativo 
en su transición hacia la vida adulta, con apoyo educativo, orientación 
vocacional, formación para el empleo y seguimiento individualizado. 

La formación incluyó elaboración de currículum, preparación de 
entrevistas, educación financiera, habilidades digitales, gestión del 
dinero, resolución de problemas y prevención de situaciones de 
violencia o abuso. También les acompañamos a la hora de tomar 
decisiones importantes sobre continuidad educativa, búsqueda de 

empleo, vivienda, redes de apoyo y organización de los primeros 
ingresos.

Trabajamos la empleabilidad y el emprendimiento con empresas, 
centros de formación y aliados locales. En Esperanza y Pachacámac 
se desarrollaron módulos de emprendimiento y se entregó capital 
semilla a participantes con planes de negocio viables. Y en Chiclayo, 
jóvenes que habían salido del cuidado alternativo realizaron prácticas 
y participaron en espacios de liderazgo juvenil.

En 2025, 10 jóvenes salieron de nuestros Programas de Jóvenes 
con criterios de autosuficiencia, tras completar estudios técnicos 
u ocupacionales, acceder a empleo formal o consolidar una fuente 
propia de ingresos.

Hogares Comunitarios y Servicios de Cuidado 
Diario
El trabajo con familias se orientó a la reducción de los factores 
que estaban poniendo en riesgo la permanencia de niños, niñas y 
adolescentes en sus hogares: violencia, sobrecarga de cuidados, falta 
de ingresos, dificultades de acceso a servicios de salud mental y redes 
de apoyo débiles. En 2025, más de cuarenta familias finalizaron su 
proceso con criterios de autosuficiencia, tras avanzar en organización 
familiar, competencias parentales, acceso a servicios básicos y 
generación de ingresos. En algunos casos, el acompañamiento 
incluyó formación en emprendimiento y capital semilla.

La atención a la primera infancia se desarrolló a través de Hogares 
Comunitarios y Servicios de Cuidado Diario. Niños y niñas recibieron 
atención cotidiana, seguimiento nutricional, apoyo psicoeducativo 
y actividades de promoción de la salud, mientras sus familias 
participaron en talleres sobre derechos, educación, crianza y 
prevención de la violencia. Este trabajo permitió combinar el cuidado 
directo con la mejora de las capacidades familiares y comunitarias.

También trabajamos con instituciones públicas y redes locales 
para mejorar la respuesta ante situaciones de desprotección. 
Como resultado, se lograron incrementos presupuestarios para las 
Defensorías Municipales del Niño y del Adolescente en Chiclayo y 
Pachacámac, destinados a fortalecer la prevención y la atención 
de casos de desprotección. Además, niñas, niños y adolescentes 
participaron en consejos consultivos y espacios municipales de 
liderazgo, donde trasladaron sus propuestas sobre prevención de la 
violencia, salud mental y derecho a vivir en familia.

Tengo 35 años, seis hijos y 
soy madre sola. Cuando mi 

familia fue derivada al Programa 
de Fortalecimiento Familiar, 

atravesábamos una situación muy 
difícil: no tenía ingresos estables, 
mis hijos necesitaban apoyo para 
continuar estudiando y también 

teníamos pendientes cuestiones 
de salud y documentación.

Con el equipo de Aldeas Infantiles 
SOS elaboramos un plan familiar 

que abordó salud, educación, 
crianza, economía y bienestar 

emocional. Participé en talleres 
sobre crianza respetuosa, manejo 
emocional y cuidado de la salud 

mental. También recibí apoyo para 
regularizar los documentos de 

identidad de mis hijos y actualizar 
su afiliación al seguro público de 

salud, lo que nos permitió acceder 
a atención médica.

Uno de los cambios más 
importantes fue participar en 

el módulo de emprendimiento. 
Con formación, asesoría y capital 
semilla pude iniciar un pequeño 

negocio de venta de calzado. Poco 
a poco logré generar ingresos más 

estables, ahorrar y alquilar una 
vivienda más adecuada para mi 

familia.

Isolina del Rosario 
Masabel Sánchez, 

Programa de Fortalecimiento 
Familiar de Chiclayo.
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Venezuela
Atendimos a 3.944 niños, niñas 

y jóvenes y a 674 familias

Financiación: 1.022.360 €

Programas de 
Cuidado Alternativo

12 niños, niñas y adolescentes 
y 3 familias

Programas de Jóvenes
 (Incluye Alojamiento 

Independiente Tutelado) 
30 jóvenes y 1 familia

Proyecto Construcción 
y fortalecimiento de las 

capacidades de familias en 
riesgo social para la protección 
y el desarrollo de la infancia y la 

adolescencia (Fase 2) 
3.416 niños, niñas y adolescentes 

y 487 familias

Fortalecimiento comunitario
425 niños, niñas y jóvenes y 151 familias

Educación Infantil
61 niños y niñas y 32 familias

Guyana

Brasil

Colombia

Caracas

Maracaibo

La Cañada de Urdaneta

Cuidado alternativo en comunidad
En Venezuela trabajamos en Maracaibo y La Cañada de Urdaneta, en 
el estado Zulia, una región especialmente afectada por la precariedad 
económica, el deterioro de los servicios públicos, las dificultades para 
recibir atención sanitaria y continuar los estudios, y la inseguridad 
alimentaria. En este contexto, muchas familias han visto reducida su 
capacidad de protección, y niños, niñas y adolescentes crecen en 
entornos marcados por la migración, la informalidad laboral y la falta 
de redes de apoyo suficientes.

En 2025 dimos continuidad a la modalidad de Familias en Comunidad, 
un modelo de cuidado alternativo similar al familiar en el que niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes viven en hogares integrados en la 
comunidad. Desde este servicio proporcionamos acompañamiento 
afectivo, seguimiento educativo, atención psicosocial y apoyo 
individualizado a quienes han perdido el cuidado parental o se 
encuentran en situación de desprotección.

El trabajo se centró en favorecer la continuidad educativa, la 
integración social y la preparación progresiva de los jóvenes para 
la vida independiente. También facilitamos el acceso a actividades 
deportivas, artísticas y formativas, que contribuyeron a ampliar sus 
espacios de relación, aprendizaje y desarrollo personal.

Fortalecimiento familiar y atención a la primera 
infancia
Desde los Programas de Fortalecimiento Familiar trabajamos 
con familias en situación de vulnerabilidad para desarrollar sus 
capacidades parentales, prevenir la violencia y favorecer relaciones 
familiares más seguras. En 2025, el 84 % de las familias acompañadas 
avanzó en sus planes de desarrollo y 12 finalizaron el proceso con 
criterios de autosuficiencia.

Con el apoyo del Gobierno de Canarias, ampliamos el acompañamiento 
a familias de la comunidad mediante atención psicosocial, orientación 
jurídica, apoyo psicológico y seguimiento. Esta línea complementó la 
intervención habitual de fortalecimiento familiar y permitió responder 
mejor a situaciones relacionadas con salud mental, violencia de 
género, orientación familiar y protección infantil.

También promovimos la autonomía económica de mujeres con niños 
y niñas a su cargo mediante formación en panadería, peluquería, 
nuevas tecnologías y emprendimiento, con el objetivo de mejorar 
sus oportunidades de generación de ingresos.

En la atención a la primera infancia, combinamos estimulación 
temprana, seguimiento nutricional y acompañamiento pedagógico 
adaptado a la edad de los niños y niñas. Para la infancia en edad 
escolar, ofrecimos apoyo psicopedagógico, refuerzo educativo 
y orientación psicológica cuando fue necesario. Además, 
desarrollamos actividades preventivas en espacios amigables, con 
enfoque de derechos y protección infantil.

Sosteniendo Derechos
En 2025 ampliamos el trabajo de promoción y defensa de derechos 
a través de la Defensoría SOSteniendo Derechos, que ofreció 
escucha, orientación, conciliación familiar y apoyo en trámites de 
registro civil y documentación. Esta intervención permitió responder 
a una demanda creciente de familias, niños, niñas y adolescentes 
que necesitaban orientación para resolver situaciones relacionadas 
con su identidad, su protección y su vida familiar.

También promovimos la participación infantil a través de espacios 
como el congreso municipal Maracuchitos con voz y el grupo 
Cañaderito levanta tu voz, formado por niños y niñas que actúan 
como promotores de derechos en instituciones educativas de la 
zona. Estas iniciativas favorecieron que la infancia pudiera expresar 
sus opiniones, conocer sus derechos y participar activamente en la 
vida de sus comunidades.

El trabajo comunitario se completó con acciones de sensibilización 
ambiental, actividades deportivas y educativas, y alianzas con 
organizaciones especializadas en salud, educación, protección, 
igualdad de género y atención psicosocial. En 2025, nuestros 
programas obtuvieron la certificación internacional Keeping 
Children Safe Nivel 1 para el periodo 2025-2028, que acredita el 
cumplimiento de estándares internacionales de protección infantil.

Llegué a Aldeas a principios de 
2022 junto a mis hermanos. Me 
gusta jugar al fútbol, practicar 

kárate con mi hermana y dibujar, 
pero lo que más me interesa es la 
tecnología. En el colegio disfruto 

especialmente las clases de 
matemáticas e informática, porque 
puedo investigar y aprender cosas 

nuevas.

En 2025 participé en un taller de 
robótica en el que construí mi 

primer robot. Tuve que conectar 
cables, encajar piezas y probar 

varias veces hasta que funcionara. 
Fue muy divertido construirlo y 

cuando lo terminé me sentí muy 
orgulloso.

Después del taller fui seleccionado 
para una formación especial y 
ahora formo parte del equipo 
regional de robótica. Asisto a 

clases semanales y soy delegado 
de mi escuela para animar a 

otros niños a interesarse por la 
tecnología. Mi objetivo es seguir 

aprendiendo y llegar a competir a 
nivel nacional.

Jaiker, Programa de Cuidado 
Alternativo de Maracaibo.
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26 años trabajando por los 
derechos de la infancia, la adolescencia 
y la juventud más vulnerable 379.320 niños, 

niñas y jóvenes atendidos
Financiación 

177.092.320 €

1.975.624 € 

5.832

Venezuela

12.623.312 € 

11.281

Perú

354.022 € 

1.624

Paraguay

1.339.913 € 

3.476

Guinea Conakry

30.494.272 € 

93.587

Nicaragua

2.549.725 € 

3.393

Colombia

6.142.238 € 

10.677

Otros países

24.127.017 € 

24.415

Guatemala

2.252.421 € 

912

México

7.305.725 € 

9.017

Argentina

1.037.381 € 

33.325

Programas médicos 
en Guinea Ecuatorial,
Senegal y Kenia

12.062.330 € 

21.279

Senegal

4.052.334 € 

32.979

Respuesta a 
Emergencias

26.523.003 € 

32.821

Honduras

7.429.962 € 

19.025

Ecuador

28.665.345 € 

59.847

El Salvador

1.546.375 € 

1.151

Marruecos

6.611.320 € 

14.679

Bolivia

Gracias 
por hacerlo 

posible

En 2025 
contamos con 

307.991
 socios, padrinos 

y donantes.

Recibimos el apoyo de 

+ de 400 empresas, 

fundaciones e 

instituciones públicas.



Anterior

Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles




